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Intentar buccar en las oh. em·idades dc la anti¡?;ücdad 
buseando datos que nos indiquen dónde primeramcntc 
sc vcrifiearon autopsias, sería no solo labor ímproba, 
sino dificilísima y dc r;esultados easi nulos. El respeto 
tradicional al cadaver, ~l caraeter de intangibilidad que 
sc les ha asignado, las leycs soeialcs y religiosas dc las 
clivcrsas épocas, han sido por mueho ticmpo muro in­
franqueablc antc el intcrés del investigador; por otra 
partc, las autopsias durante un largo lapso de tiDmpo. 
iban unidas al desco de observar la estructura del or­
ganismo lwciendo anatomía 11 disección, viendo, pues. 
que el historial que nos intercsa forma cuerpo com-tm 
hasta los siglos xrv y xv con la Anatomía Descriptiva 
y la Anatomia Patológica. Asimismo se eonfunde duran­
te muehos años, con la l\f('{licina T1egal. por la euriosi­
dad que en todo tiempo ha despertada toda muertc acae­
rida Pn p] territorio de lo so. pechoso. A esas tres ramas 
\1c h1 ciencia ml'diea d{'hcmos j)UC'., referirnos forzosa­
mente, ])ara busear. si hil'n. someramenl<', los clatos his­
tól'ieos eqrrespondienh'~ a la N<'rropsia C'línira. 

En los antiguos nuehlos <1P1 lejano Oriente, a pesm· 
<11'1 clf'Yaclo rango dc eivilir.aeión en qu<' sc eneontraron 
sitnados, no eneontramos 11i11!!Ún dato que nos indique 
•m mrnor interrs hacia las lrsiones nroducidas en el 
organismo nor las enfermedadrs. Eaipto. no obstante 
Psb1r rn rl t:m extendida la 1míetien d(' los embalsnma­
mientos. en los one forzosamente debían nrarticflr inri­
si011PR en el caclaver ~, seccione~ en los órgflno~. no nos 
h"' lP<!:H'!o ninanna rC'gla para nraC'ticar la abertura 
f\Pl r>::Jc1:í.wr ni p:ua la ohsf'rvarión de los ór2:m1os: na­
tnralmente Sf' romprC'nde 1111<' ln nr:í.rtiefl de emhalsa­
mnr ronc;tit11Ía en ellos. mac; biC'n una labor merrantil 
nnn no rirntífica. 

~1 nnehlo <YJ'Ír.<YO. nri-.:i]P'!ifldo nor la rultura sublime 
'' nnn llP!!Ó fnndmlilo lfls hi> <'S elf' la maYorín de rien­
,.¡n.., nrtn::tlt> .. Pn r:1da unfl òe rnync; rnm<>. f]orrr>ÍN'On 
<;!Jhios ('UYO nombres seran ll('l'dm•;:¡h](' : clPhirlo l1 

sns rreenri<'ls rcliaiosn:. impPdía :1 los ,-\srlcníades la 
"lwrtnra òel cuNpo hnmm10. ohli¡randoles para ati~­
farer su rurio. idad riC'ntífiC'a a prarticar necron. ias ('11 

los animal es irrarion:1les .. iguiendo c. te e:1mino ><'mo · 
nue el ~l'fill médieo de Cóo .. e limita a harer deduc­
C'ionc>~ rle los íntomas quD oh rr>a en la. per ona. afee-

ta de enfermedades analogas ('11 los animales, o a lo 
mas, hace descripciones de las lesiones superficiales del 
cuerpo o de los orificios naturales. 

Es ncccsario que lleguemos a la época dc esplendot 
dc la Eseuela dc Alejandría (300 años a. dc J. C.) para 
que aparezca la aurora de la .Anatomía Patológica ~, de 
las nceropsias; los rcycs dc Egipto, haciendo caso orni­
so dc las creencias de su tiempo protegi01·on decidida­
mento dichas cicnciac; y autorizaron la abcrtura de ca­
claveres humanos impr.imicndo un impulso desconocido 
en aquella época. Dos nombres de médicos ilustres nos 
ha le¡1;ado la historia, como representantes de dicha Es­
cueJa, HERÓFTLO y ERAl'\Tl'\TR.\TO, que sc dedicaran a ilus­
trar el conocimiento dc las enfcrmedades por las necrOJl­
sia!". pero desgraciadamcnte, no llegaran sus escritos a 
nuestros días. 

T,'l es"llf'la de A ldrmdría. fué perdien do noco a poco 
sn Psplendor a medicla que las neeropsias fueron ha­
"iénclose mas raras hasta que en el siglo anterior a la 
Er:1 Cristiana, crsaron por eompleto en tiempo ck Rt Tl<'O 
nr<: EJ?T<:SO. 

AtmEr.TO COHl\"ELTO C'r<:r.so. llllho dc limitarse a hacer 
(ks,.rin,.iones :malo<rfls. nor rl procC'dimiento que ya 
hf'mf's indirado. a HrPÓC'RNrEl'\. 

ARF.TF.O. nor los eonocimientos aclquiriclos 011 los es­
"ritos de ln EscuelR ne Aleianrlrh. llOS hn rleiado la 
flP<:rrinción rle vari11s le~ionrs Y nos nermite sosoerhnr. 
P] our nuizas. ocnlt;:¡mr11tr. l1llhir>~r rcali:rnrlo fll!!UNlS 
11('cronsias. >a aue drsrrih<' nrrfertamr>nte la hrminldíA 
elf' 1m l1rlo nor ln ]f'~ió" "n d lwmif::frrio omwsto 011 

r>l rPrf'hro. nsí como la descrinció11 sohrf' úJ,.pr;:¡c;; i1,¡, . .,_ 
tinnles. ' - ~ 

C'r.Armo <i \LENO. oue tan hrillantrmente lurr en el 
('!11111)0 ne lfl Fisioloaía. 110 S(' rontf'ntó ron la dPsrrin­
e·ión d" ];:¡s le. ioncs o;nJ>eTficifll<'s. sh1o nne desr>rihe nl­
"Un"" nrof1mrla~ dC' eo;tf' moòo rñnla las erosi01ws· in­
tPstinalPs rn la disentería ~, r.la. ifira los "JH'lHismns Pn 
,ln-: qrnnos. 

En rl o;jq]o Y. ron ln im-n. ión rlnl mundo ('ÏYi]i:rado 
npr lnc; harhnros dl'l Xorte. ln ri<'nria en gen"r"l dt>r>ar 
" la -:\Irrlirina rn toda. sn· rama~ . e tor11a ('n fn1'mnl". 
rlr rmniri mn rel iaio o Y nelill'ro o: nuPrlanòo h ,.;,"_ 
ria de H(lll"l tiempo en mano-; <lt> ]Ps ara lws o ur si hi en 
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dicron inusitada impulso y esplendor a la l\lcdicina, dc­
bido a la rcligión dc l\lahoma, que prohibe la abertura 
dc cucrpos humanos, la Patológica y por endc las nc­
cropsias cacn pronto en olvido. 

Igual camino sc siguió en la Edad ·Media en que la 
cicncia qucdó relegada a los lVIonastcrios y Comunida­
des rcligiosas y antc la prohibición del fanatismo rcli­
gioso de vcrtcr sangrc y del rcspeto a los mucrtos, cas­
tigando con duras pcnas a los infractores que cran con­
sidcrados como sacrílcgos, el artc necrópsico no sólo no 
ctVanzó sino que rctroccdió, por ser pocos los t;srritos 
dc épocas prctéritas que sc salvaron del oscurantismo 
y del absurdo temor fanatiro. 

Es nccesario que llcgucmos al final dc esa Edad Mc­
dia, en que la evolución dc las idcas, el dcsco dc inno­
vación e invcstigación, lcvantan la prohibición dc las 
nccropsias, para que vuclva a brillar la Oicncia Mé­
dica. 

Fedcrico li, al promulgar sus Ordcnanzas, autori­
za la apertura dc los rucrpos humanos. Así vcmos que 
l\foNDINI C'n 1306, diseca y nccropsia al primer cadaver 
entregado a los médicos dc aqurl ticmpo, publicando a 
continuación un libro dc Anatomía en que al final ile 
rada órgano dcscrito, indica las lesiones que en él sc 
pucdcn encontrar. 

En 1376, sc roncC'dc un pcrmiso esperial a la Facul­
tad dc Montpeller para abrir cucrpos humanos, autori­
zación que pasado algún ticmpo sr hare extensiva a 
otras Universidadcs, Bolmria, V cnccia, Florcncia, Pa­
dua, París, Viena, Praga y Turingia. 

En España, scgún el testimonio dc Adena y Pachcro, 
sc habían ~'a practicada algunas nC'crópsias rn ticm­
pos dc Alfonso el Sabio, y por otl'a partc fué afor­
tunada en conccsioncs, y no se mantuYo atrasada en 
CUC'stioncs n€crópsicas. S u Santidad, conccdc en ] 322, 
a la Escuela Anatómico-patológica de Guadalupe (Ex­
tremadura), un privilegio para abrir cadavercs huma­
nos, a fin de averiguar las causas ocultas dc la enfcr­
medad. 

T~os Rcyes Oatólicos conccdcn en 1488, un pri­
vilegio al Oolegio dc Médiros dc Zaragoza para abrir 
cadavcres, castigando con sanciones pecuniarias a los 
que pusicran cntorpccimicntos a esa practica. 

No obstantc, la abundancia dc conccsioncs para r ca­
lizar necropsias clí:nicas, no dicron su fruto debido, a 
causa dc la general ignorancia cxistentc en Anatomía y 
Fisiologia. 

En el siglo xvr, Antonio BENEVIENI y Alcjandro BE­
NEDETTI, son los que mantuvicron el fucgo sagrado dc 
la Anatomía Patológica. Así vcmos que el primcro nos 
dcja descripcioncs dc los calculos biliares; dc concrc­
ciones sanguíncas del corazón; y una probable descrip­
ción de la linitis plastica dc cstómago; ~T el scgundo pu­
blie'a una intcrcsante colecrión dc obscrvacioncs acom­
pañadas dc nccropsias cadavéricas. 

En 1532, aparccc la Oonstitución Carolina, y en el 
articulo 149, pucdc lccrsc: "Antes de la inhumación 
dc un individuo mucrto a consccucncia de un acto de 
violencia cualquicra, el cadaver sera examinada detc­
nidamente por los cirujanos, para que éstos den in­
forme". 

ENERO DE 1930 

Es cicrto, tomo dicc el malogrado Profesor l.JECHA 
l\IARZO, que en dicho artículo no especifica que el ca­
davcr sea abicrto, pcro cxisticndo los prcccdcntcs dc los 
años 1302, 1322 y 1488, sería raro sc limitascn a la mera 
inspccción externa del cadavcr. 

Es a partir de cstc siglo, en que la frccucnte prac­
tica dc nccropsias clínicas, da gran incremento a las 
artes de disccción, pcro los que las practicaban, concc­
dían mas importancia a la Anatomía normal que a la 
Patológica, si bien no sc dcsdcñaban el consignar las le­
siones que se cncontraban. 

Naturalmcntc, como en todo principio, la falta dc r e­
glas y dc una norma fija a seguir hacía que los rcsul­
tados no fueran todo lo satisfactorios; dcscribían con 
bastante realidad pero fracasaban casi sicmprc en ra 
mas importante dc las partes dc toda nccropsia; las de­
ducciones y el fisiologismo patológico. 

KERM'l'MANN en 1565, scñala las diversas especies dc 
caJculos que pucden cncontrarsc en el organismo. Cor­
TER en 1573 estudia espccialmcntc las lesiones ncrviosas, 
procurando explicar sus transtornos funcionalcs. Do­
om-mus, en 1580, dcscribe Ja supuración pulmonar, ncu­
molitos y la úlcera gastrica. • 

De esta misma época , sc conserva el protocolo dc la 
nccropsia practicada en el cucrpo de Oarlos IX, rey dc 
:b"'rancia, llevada a cabo por A. PAREO, DAMBOISE, Gur­
LLEMENN, etc., en presencia dc MARII,LE y V A'l'ERRE, Ctcé­
tcra, que tuvo lugar en junio de 1574. Dicho protocolo, 
citado por ÜHAUSSIER, TomO'l', OoMENGE y LECHA MAR­
zo en sus respecti vas obras, y que copiamos, dicc así: 

"Anno Domini miles. quingct. septuag. quarto, pri­
dic cal, junii hora a miridie quarta, facta cst disscctio 
corporis Garoli IX, regis Galliarnm christ. arsidentibus 
mcdicis hic subsignatis, et chirurgis qui carn adminis­
trarunt. " 

"In qua accuratic hacc observata et dcprenhcusa 
sunt. Hepatis totum parcnchyma rarcfactum, exangue, 
et extremis lobis adsimas partes vergcntibus nigricans. 

"Follicus fellis a bilc vaccus, in sese consideus, sn­
bater. 

"Lien nullo modo malc affectus. 
"Ventriculo nulla noxa, et stomachi cum pyloro in­

tegritas. Jntcstinum colon flavum colorem contraxerat, 
caeteris benc habentibus, cpiploum male coloratum, su­
pramodum extrematum, partc aliqua ruptum, et omnis 
pinguedivis expers. 

"Ren uterquc nullo vitio obsessus, nullo similitcr vc­
sica, nullo uretres. 

"Cor flaccudum et vcluti contabesceus: omni aquoso 
humore qui pericardio contincri solet abrupto: 

"Pulmo qui en partcn sinistram, thoracis incubcbat , 
cortis illegitimis ad claviculas, usque lat€ri adhaercbat , 
ita firmitcr et obstinatc, ut avelli non potucrit sine di­
Jarcratune, et dinrsptionc cum putrcdinc substantiac in 
qua sese prodidit vomica rupta, e qua collunies puru­
lenta, putrida et graveolcns effuxit, enjus tanta fuit 
copia, ut in asperan arterian redundarit, et praeclusa 
rcspirationc praecipitis et r epentini intcritas causam 
attulerit . 

"Alter pulmo sine adhaesu fuit, magnitudinc taman 
naturalcn constitutioncm, turgidr : et disten tus superans 
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(ut l't ~inistcr supera bat in substantiu), Íllsignt•n eu­
rruptdam prae se f(•rens parte aupcrion>, putris, rr­
fert us l't conspuriatus humorc pituitoso, mucuso, spu­
muso, puri finitimo Cercbrum omni vitio carens." 

l•'élix Pr.ATERO, dc GracchPn (1536-1641), recopiló nn­
mcrosísimas necropsias que acompañan a sns ohscrva­
('ioncs. Tomas PROCI<:LL, 1564, practicó cinco nceropsias 
a individnos que fallccicron en Zaragoza dc Tcsultas rlc 
la pcste que en aquella época se desarrolló en esa ciudad, 
y a él sc lc debió encontrar la causa del mal ~' ponerle 
remedio adecuado. ScHENCK, de Grorffenhcrg, qur flo­
reció por los años 1531-1598, rcropiló todos los csrritos 
anatomo-patológicas y necropsias hasta su épora. 

Los principios del siglo :xvu, fueron cstériles para 
los rstuclios anatomo-patológicos y para la priíctiea de 
Jas necropsias, por una partc, la falta de protrcción dr 
los poderosos, acompañado de la cscascz dc radavcrl'S. 
gucrras intestinas y disrusionrs médicas, hicirron pcr­
der en balde un tiempo prrrioso. Hacia la mitad drl 
siglo, surgcn innumerables iiwcRtigadorrs qnl' se oricn­
taron haeia la Anatomía normal qur ganó para sí im­
portantisimos deRcubrimirntos. 

Ello no obstante, l\Lu.PIGHIO "!t' RY>;CHIO, se prn·atan 
dc la enorme importanria del rr-;tudio de laR lesiones 
para el conocimicnto dc la cnfcrmrdad; y forman plé­
yac1r los médicos que sc dcdican a estudiar una partc 
('Rpccial de lcuerpo humano con sus lesion~s; así sucnan 
los nombres dc incansables investigadorcR ScrLNRTDEH, 
MoLINE'I."l'I. WrLLrs, \VEP'I'ER, BARTHOLINr, VANimR­
\rnm. I!AGEDORN, STALPART ... etc., o bien reunien do el 
conjunto de observarioncs herhaR juntamcntc ron nc­
rropsias, cspléndidas colrccioncs de anatomía mórbida, 
\VF.LHCH, SCURADERER, HOFF~lANN ... 

BoNNET (1679), de Ginebra, rn su Sezmlc¡·chml mw­
tomicum, prOC'Ura fijar Jas C'ararterÍStiraR maR Ïmpor­
tantt•s en cada lesión. 1\[ANGF.TO. 1700. amplía las ohscr­
varioncs dc BONNET. PEYER y Il.\RDER rralizan numc­
l"OfHIS nccropsias y r·~.d udian 'l'nfrrmrdadcs )' lesiones; 
sm·gicnclo ya la rrproducrión g-rafira dc las leRionl's en 
las obras dr Jus antcriormentc ritaòos inn'stigadm·<'S 
VENDER-Wmr., STALPAR'l' y RYSCIIIO, al qur nuestro 
)L\ESTRE DE SAN JvAN Y MuRoz ealifira de fundador 
dl' la iconografía patológica. 

A últimos dc este siglo y prinripios del siguil'ntr, va 
tomando rucrpo propio la rxistcnria dc la nrrropsia 
romo ayuda neresaria e imprcscinclihlC' dC' la Anatomía 
Patológira; no sc abrc ya los cada veres por mera cm·io­
sidad o rapricho, ~,es ruando surgc el gcnio ercador dc 
la Patológica el gran l\IoRG.\GNI, dr Paclua. 1682-1771, 
que realiza por sí solo 600 nrrropsias que rom·dina <'orno 
basc dc su obra Scdibw~ et cansis morbornm pe~· anafo­
mcn úzdagatis, y dado el C'jcmplo y vista la importanria 
dc la materia. nacen por doquier disrípulos e imitadores 
::\[ETZGER. R\.ADER, \VER~"'ER, .ALnvcs ~· SANDIFORT. al 
frcntC' dC' Ja Escucla holand!'sa; L.\.-crsr ~· ::\[ECKEr,, so­
bresalen en la necropsia y lesiones cardíara ; BIAxcm 
L'll hígado; GEXNARI en cerebro. 

• \1 mismo tiempo aparccen lo primeros l\Iusco. y 
coleccione monograficas, algunas célebre como la dt• 
R~miFORT, Bü"lo."'N, WALTHER y ?lfE~"EL. Creando cada 
una mas adeptos entre cicntíficos y profanos la autop-
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sia clínica men·ed a los dewclos de la EHcuela holan­
desa dc .\.r.BIXUS. Sc forman socit'dades, se perfer<·ionan 
los ml•dios dl' conscrvación para piezas, sc rrean im­
portant€S )Iuscos; la escultura en cera presta sn noble 
ayuda, al igual que la litografía para los grabados; en 
una palabra: parece que el mundo Pientífico dt•spil'l"ta 
dc un prolongado lctargo y sac·ude enérgico los prejui­
rios tan lamentables que sobre él pesa ban por causas tan 
diYersas. 

Es tambiéu €n estc siglo en que los médicos holande­
seR, introduccn en el Japón los estudios anatómico~ y 
dc resultas dc discusiones dC' tipo religioso, eonsiguen 
en 1774 Yerifirar una ncrropsia sobre el radaYer .cJc una 
japonC'sa decapitada, asunto que atrajo la atcneión del 
¡mcblq en general y sus protestas, que bajo forma gra­
fica, aún pucden obscrvarse en una acuarcla que se 
conserva en el instituto "Kaiscrin Fricdrichhaus". 

En el siglo xrx, ya no basta la rcalización dc una ne­
cropsia macroscópica. MAESTRE DE SAN JuAN, en 1876, 
reclama y exigc la ayuda del microscopio y de la quí­
mica para completar toda nccropsia. LEGENDRI~ exig(• Ja 
sanción anatomo-patológira para todo hcrho rlínico, Ji­
ricndo, que es en las salas dc autopsias dondc el médi­
co aprcndera lo referen te a vcrdadero diagnóstiro y pro­
nór-;tico. Y es en cstc siglo qur VmcHow sienta los pe­
dcstalcs d() toda la obscrvación necrópsica, rlcvúndola 
al rango dc cicncia y artc. Es también la época Ul' las 
grandes cstadísticas como la de LUDWIG, ron 30.000 nc­
rropsias. 

En los ticmpos modcrnos, podemos contar run \'alo­
res en el tcrrcno c·icntífico dc las nccropsias, ('111rr los 
extranjcros AscnoFF, FrsCIIER ~· ÜR'l'H, en Alcmania; 
CRUVEILHTRR, GonBERT. ÜHAUBSIER. LETt'U,E, Rous>;y, 
Allmr•rr.r.E, ZILGIEN, C'n J?rancia; Bo:x, SnEXN.\X, WADR­
WORTH, en Inglatrrra; AzEVEDO NEVES y Sn.YA AllfADO, 
C'n Portugal; D' ARRIGO, FR.\NCO, rn Italia; y en nues­
tra patria al grnn CA.T.\L, TEr.Lo, LECHA l\[ARZO, murrto 
Pn la flor dc RU vida, rl cximio maC'stro ARCAPTR, dc 
l\[adrid, "!t' a nuestro qurrido profcsor FERRER CMHGAJ,, 

que ron nnn constanria y firmcza qui' sólo rurdl' dar 
ln jnwntnd ~, {'1 g-rnio creador ha consC'gnido que en 
la Parultad de BarrC'lona sc realicrn de un modo sis­
tl'matico las ncrrop iaR clínieas dC' los fallrridos dPntro 
<ll'l rceinto del IloRpital Clíniro; a M también sr ll' <h'lll' 
la fundaeión <lcl l\fnseo Anútomo-patológico. 
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